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Hoy se celebran elecciones en Alemania. Los analistas hacen pronósticos sobre los 
resultados. Yo prefiero antes cerrar esta etapa con agredecimiento hacia Angela 
Merkel. Veo que la palabra gracias no es muy frecuente en política. Lo considero una 
carencia. No se trata de canonizar ni de pner un sello de excelencia a decisiones 
políticas algunas veces dicutibles e incluso erradas. Qusiera reservar las gracias para 
quien ha intentado dar lo mejor de si mismo en su tarea y ha procurado que los 
ciudadanos puedan alcanzar la talla más humana de su capacidad.  
 
Recibida en la política irónicamente a los 35 años como “la chica de Kohl” o “la mujer 
de cuota”, nadie se atreve hoy a hacer bromas después de sus cuatro mandatos en 
tiempos extremadamente difíciles. Ha sido necesario afrontar una brutal crisis 
económica global, el drama de los refugiados, el calentamiento de la tierra, una 
invasión letal de coronavirus, la insolidaria doctrina Trump, una amenaza al proyecto 
de Europa con el resurgir de nacionalismos y populismos, la sensibilidad depresiva 
mundial. Merkel ha hecho autocrítica reconociendo que no siempre acertó, como fue 
en el famoso austericidio o en un nivel bajo de digitalización. Pero el talante ha 
permanecido estable en medio de aciertos y desaciertos, y eso es lo que resulta digno 
de ser agradecido. 
 
En la política son necesarias competencia y liderazgo, claro, pero la confianza básica  
se basa en la autenticidad y  la credibilidad. De este talante no están sobrados los 
políticos que por ello acumulan una buena dosis de desconfianza ciudadana.  Con ese 
bagaje interior ha sido posible una coalición de los dos grandes partidos adversarios 
alemanes, CDU y SPD, algo inverosímil en España. El candidato hoy del SPD a 
canciller es el ministro de Finanzas en la actual coalición con el CDU. Los valores en 
democracia, repite Merkel, son la dignidad humana, el respeto y la tolerancia,. La 
ultraderecha, AfD, no cabe en sus alianzas. 
 
Merkel se propuso modernizar el CDU. Se le atacó entre  otros motivos inciertos por 
dejar caer la “C” en lsa siglas. Ella, muy discreta en su vida privada, ha dejado pistas 
de su propuesta política de esa “C” en el nuevo CDU.  En el partido no se puede exigir 
la fe cristiana o “la asistencia a misa”, sino compartir el modelo cristiano de ser 
humanos. En último término se trata de mantener en medio de las fracturas de 
esperanza del mundo que “es posible hacer el bien”. 
 
Quizá su feminismo no sea el corriente, pero con otras dos mujeres, Beate Baumann, 
jefa de gabinete, y Eva Christiansen, estratega de comunicación, han resultado un trío  
de mujeres claves para la flotación de Alemania y Europa. 
 


